
        
            
                
            
        

    
		
			Elogios a 
MORIR PARA SER YO

			«Todo lo que se cuenta en este libro me llega directamente al corazón. Y más aún lo hace mi relación personal con Anita Moorjani, quien entró en mi vida gracias a una serie de coincidencias que solo puede calificarse de divina y providencial».

			Dr. Wayne W. Dyer

			«Tras su experiencia cercana a la muerte, Moorjani nos narra su paso al más allá —que describe como un “estado del ser” expandido en el que reina la claridad—, y cómo, tras tomar la decisión de regresar, su recuperación fue tan notable y rápida que desafía cualquier explicación médica. […] Moorjani encontró y sigue encontrando la sanación psicoespiritual en la comprensión de sí misma: en la conciencia tanto de su propia magnificencia como de su unidad con la energía universal y con un universo que lo abarca todo. Esta sincera obra es un testimonio catártico de la grandeza y la capacidad de sanación de todos los seres humanos».

			Publishers Weekly

			¿Y si esto ya es el Cielo?

			«Son muchas las personas que, por temor a la muerte, no se atreven a vivir la vida en plenitud. Anita Moorjani consigue desmitificar tanto la vida como la muerte, rompiendo el hechizo de nuestras creencias condicionadas y ofreciéndonos herramientas prácticas para renacer en esta vida, la que estamos viviendo ahora».

			Dr. Joe Dispenza, autor de El placebo eres tú, 
éxito de ventas por el New York Times



	

«La literatura más valiosa sobre las experiencias cercanas a la muerte es algo más que una mera descripción del “más allá”. Las lecciones esenciales tienen que ver, sin lugar a dudas, con vivir plenamente. En su libro ¿Y si esto ya es el Cielo?, Anita Moorjani aborda en profundidad algunas de las ideas más equivocadas de nuestra moderna cultura global. Y la sabiduría que esta autora está adquiriendo empodera a sus lectores y les anima a aspirar a un estado de salud y armonía mucho mayor, que se resume en que amarse a uno mismo ante los retos de la vida resulta esencial para el crecimiento de todos y cada uno de los seres humanos que poblamos la Tierra».

			Dr. Eben Alexander, neurocirujano y autor de 

			La prueba del Cielo y El mapa del Cielo
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			A las almas más bondadosas que caminan por el mundo: a todas aquellas personas que, con su sensibilidad y empatía, dan lo mejor de sí mismas sin tregua y sin pensar en sus propias necesidades. A quienes se sacrifican porque dan sin saber recibir, y a quienes dicen «sí» aun cuando quieren decir «no». A aquellas personas que se ponen al servicio de todo el mundo salvo de ellas mismas, que se sienten culpables por cuidarse, que han tenido que soportar situaciones de acoso y abuso, y que desconocen por completo su propia valía.

			Si has silenciado tu voz, si tuviste que empequeñecer para que otras personas pudieran sentirse grandes, y si llevas tanto tiempo atenuando tu luz que has olvidado cómo brillar.

			Si has leído un sinfín de libros espirituales y de autoayuda.

			Si has rezado, meditado, cantado, perdonado y vuelto a perdonar a quienes te han herido, y todo para descubrir que, por más que te esfuerces, el mundo exterior sigue estando en manos de las voces más fuertes y agresivas. 

			Si has vivido algo de todo aquello, entonces este libro es para ti: porque tu voz es vital y tu luz, fundamental. Ha llegado el momento de habitar tu propia verdad y recuperar tu alma, tu vida y tu mundo.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN
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			¿Alguna vez has visto a una niña caerse y rasparse la rodilla, y lo has sentido en tu propia piel? ¿Alguna vez has estado con alguna amistad que pasara por un momento de angustia o ansiedad, y sentiste el mismo malestar? ¿Sientes que estar cerca de algunas personas te deja sin energía? ¿Las multitudes te abruman? ¿Detectas perfectamente cuando alguien no está diciendo la verdad? ¿Alguna vez te han pedido algo y has respondido que sí cuando cada célula de tu cuerpo decía a gritos que no? ¿En alguna ocasión te han dicho que eres «demasiado sensible», «demasiado emocional» o «débil», o que «te preocupas demasiado»? ¿O quizá te han preguntado por qué no puedes ser como los demás? 

			Si la respuesta a estas preguntas es afirmativa, lo más probable es que, como yo y tanta otra gente con la que hablo a diario, seas una persona empática, alguien con una gran sensibilidad capaz de sentir y absorber los pensamientos, las emociones y la energía de los demás.

			Las personas empáticas tenemos una forma única de ver y percibir el mundo: lo sentimos todo con mayor intensidad y contamos con una intuición muy desarrollada. Damos por sentado que los demás ven el mundo como nosotros, pero lo cierto es que la mayoría de las personas no perciben las cosas del mismo modo, y de ahí que nos sintamos extraños y diferentes. Las líneas entre nosotros y las demás personas a menudo se desdibujan, y se nos castiga, se nos intimida o se nos hace sentir imperfectos o avergonzados. A menudo nos dicen que «debemos curtirnos» y «ser más fuertes» y, si eres un hombre, lo más probable es que alguna vez te hayan dicho «sé un hombre» o «los niños —u hombres— no lloran».

			Las críticas y la reprobación nos hieren más que a la mayoría y, con tal de evitar el dolor y encajar, solemos amoldarnos a lo que creemos que los demás quieren que seamos. De este modo, podemos llegar a convertirnos en personas dedicadas a complacer a los demás y en lo que cariñosamente denomino «felpudos» —aunque cabe señalar que tanto lo uno como lo otro son solo fases, y no lo que somos—. Y, por miedo al ridículo, a ser intimidados o a no encajar, también acabamos ocultando nuestros dones y nuestro verdadero yo, hasta el punto de dejar de saber quiénes somos.

			Creo que cada decisión que tomamos, cada elección que hacemos, nos ayuda a seguir avanzando hacia la expresión y aceptación de nuestro yo más auténtico o, por el contrario, nos hace retroceder hacia la pérdida vital, hacia sentirnos insignificantes y, en última instancia, hacia la enfermedad. Yo me crié en una cultura en la que se me recompensó por evitar cualquier confrontación, por ser invisible y por complacer a los demás. Me hice tan pequeña que llegué a ser invisible y siempre sentía la necesidad de disculparme hasta por el mero hecho de existir. Gran parte de las personas empáticas con las que hablo se sienten así. Cuando nuestro pasado y nuestras raíces están arraigados en un mundo en el que se nos ha recompensado por ser complacientes y rehuir cualquier confrontación, puede resultar increíblemente frustrante sentirnos incapaces de hacer oír nuestra voz, tanto para defendernos a nosotros mismos como para denunciar las numerosas injusticias que nos rodean.

			Vivimos en un mundo que está en peligro y necesitado de sanación. Si ves o lees las noticias a diario o tienes cierta actividad en las redes sociales, no sería extraño que se te pasara por la cabeza que posiblemente estemos al borde de nuestra propia extinción. Basta con echar un vistazo a cuanto aparece en los medios de comunicación: todos esos tiroteos, asesinatos y guerras políticas, por no hablar de la forma en que las personas se increpan y se hablan las unas a las otras. La gente está estresada y cada vez más furiosa, y resulta casi imposible mantener una conversación sin entrar en cuestiones políticas. Mientras escribo estas páginas, nos encontramos lidiando con la pandemia de la COVID-19. Y aunque Internet ha traído muchas cosas positivas a nuestras vidas, también ha amplificado todo lo que sucede a nuestro alrededor. Tanto es así que parece que cualquier incidente, sin importar dónde o cuándo haya ocurrido, se divulga de inmediato en tiempo real. Vivimos en un mundo desprovisto de reglas y códigos de conducta que puede llegar a resultarnos opresivo y abrumador.

			Para las personas empáticas, el mundo de hoy en día es un verdadero campo de minas. A menudo queremos pedir a gritos a quienes ostentan el poder, a quienes defienden la idea de la «supervivencia de la persona más apta» y emplean cualquier medio para llegar a la cima, que dejen de sembrar el miedo y empiecen a infundir compasión. No obstante, el mero hecho de alzar nuestra voz choca de plano con la idea que nos han inculcado sobre lo que debemos ser y hacer. Hablar públicamente no solo exige un tremendo coraje, sino que además nos expone a que nos ataquen de manera abierta, algo que quizá no nos sintamos capaces de gestionar. De ahí que la sola idea de sumar nuestra voz a la conversación nos haga desear echar a correr y escondernos bajo una roca.

			Sin embargo, nunca ha habido un momento tan propicio como el actual para que las personas empáticas salgan a la luz.

			Quienes tienen el don de la empatía defienden los valores que, como cultura, hemos ido perdiendo poco a poco en los últimos años: la sensibilidad, la empatía, la amabilidad y la compasión. Las personas empáticas siempre hemos existido y, en el estado actual de las cosas, se escriben cada vez más libros con el propósito de ayudarnos. Esto no solo ha creado una mayor conciencia a este respecto entre las personas que ya son empáticas, sino que también podría estar contribuyendo a que su número aumente.

			En palabras de la autora de Cómo evitar a los vampiros energéticos, la Dra. Christiane Northrup, quien también tiene dones empáticos: «Las personas empáticas son almas sumamente avanzadas que se encarnan en la tierra en números cada vez mayores para arrojar luz en la oscuridad durante esta época de transformación»1.

			Por todo ello he titulado este libro La sensibilidad es la nueva fuerza.

			Cuando me percaté de que era una persona empática, no disponía de herramientas con las que poder indagar, ni aparatos que pudieran ayudarme, ni manuales de instrucciones que leer: no tenía nada a mi alcance que me ayudara a pasar de lo invisible a lo obvio. Enseguida llegué a la conclusión de que si realmente necesitaba una serie de herramientas para pasar de la persona que solía ser a la persona que soy ahora, iba a tener que crearlas por mí misma. Y eso es lo que hice.

			Las herramientas y sugerencias que aquí presento no son el tipo de consejos que tal vez hayas leído antes. No voy a explicarte cómo establecer límites sólidos para protegerte de la gente. Este libro no va de muros, barreras ni protecciones porque, a fin de cuentas, si nos resguardamos tras una barrera para protegernos, nunca saldremos al mundo para hacer brillar nuestra luz.

			Este libro tiene como tema principal la expansión, la liberación y la conexión con nuestra propia divinidad para hacer oír nuestra voz, honrarnos y amarnos a nosotros mismos. Y también va de aceptar todo lo que somos y de echar por tierra lo que no somos. Así pues, la clave no está en hacer, sino en deshacer. En cuanto hayas aprendido a honrar y desarrollar tus propios dones, te animo a salir al mundo para hacer brillar tu luz empática, asumir un rol de liderazgo y convertirte en un modelo a seguir.

			He dividido el libro en tres partes: «El mundo de las personas empáticas», «Relacionarte con tu propio ser» y «Relacionarte con el mundo». Cada capítulo relata mi viaje desde la dificultad de superar un desafío hasta la posibilidad de abrazar por fin la sensibilidad que me define a día de hoy, y además describe el viaje único y personal de mis estudiantes, lectores, amistades y familiares a través de sus anécdotas e historias. De ahí surgió un camino que espero que te inspire y te sirva de guía para forjar tu propia manera de dejar de sentirte pequeño, y que te ayude a encontrar tu propio modo de asumir un rol de liderazgo, promover la sanación y convertirte en agente de cambio.

			En las siguientes páginas encontrarás diversos testimonios, así como toda la información, los ejercicios y las herramientas que me han ayudado a abrazar mis dones y honrar la persona que soy. Descubrirás lo que significa ser una persona empática y exploraremos los obstáculos que se nos presentan, así como los dones o superpoderes que poseemos. Al hacerlo, entenderás que no hay nada malo en ti. Conocerás tus propias fortalezas y encontrarás claves que te ayudarán a empoderarte y a abandonar tu papel de víctima y felpudo. Asimismo, aprenderás a aceptar y nutrir tu sensibilidad única, en lugar de dejar que salga maltrecha o que te perjudique.

			Al leer estas páginas descubrirás cómo encontrar respuestas dentro de ti, en lugar de buscarlas fuera. Comprenderás de dónde nace la tendencia a actuar como un felpudo y aprenderás a ponerle freno a esa costumbre de una vez por todas: a dejar de decir que sí cuando cada fibra de tu ser está diciendo a gritos que no, a evitar caer enfermo y a implicarte en tu propio proceso de sanación. También exploraremos la cuestión del dinero: veremos de qué manera podemos aceptar la retribución que nos merecemos como una forma de empoderarnos, valorarnos a nosotros mismos y valorar nuestro trabajo, y de ayudar a los demás.

			Cada capítulo se abre con un mantra que pretende encapsular y cristalizar la idea principal, y se cierra con una breve meditación que he creado para ayudarte a integrar las lecciones del capítulo en lo más profundo de tu subconsciente. Para realizar las meditaciones, te recomiendo que encuentres un espacio tranquilo en el que puedas dedicarle veinte minutos a la práctica. Haz cuatro respiraciones profundas y repite las palabras poco a poco para tus adentros o en voz alta un total de ocho veces, con cuatro respiraciones entre cada repetición. Una vez hecho esto, cierra los ojos entre cinco y siete minutos, dejando que las palabras calen dentro de ti.

			Si lo deseas, puedes anotar en un diario cualquier revelación que te venga durante el proceso. No te preocupes si no surge nada las primeras veces que practicas las meditaciones: es probable que la intuición haya estado bloqueada durante años, por lo que quizá necesites volver a ejercitar ese músculo.

			Si tienes la certeza de que eres una persona empática pero no sabes cómo emplear tus dones como fortalezas, si sospechas que tienes el don de la empatía y quieres saber más al respecto, si te sientes atraído por este tema pero no te identificas con los rasgos de una persona empática, o si crees que uno de tus seres queridos posee dones empáticos, este libro también es para ti.

			Te invito a que te tomes un momento para imaginar cómo sería verte a ti mismo y al mundo que te rodea desde una perspectiva completamente nueva, en la que el miedo, el retraimiento y el aislamiento han dado paso al amor, la expansión y la conexión. ¿Cómo sería mostrarte de manera más auténtica, empoderada y en perfecta sintonía con tu intuición y tu propósito más profundo?

			¿Estás listo?

			¡Pues vamos a ello!

		

	
		
			PARTE I: 
El mundo de las personas empáticas
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			CAPÍTULO 1. 
¿Eres una persona empática? 
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			MANTRA: 

			Soy un alma, no el papel que desempeño.


			TUMBADA EN MI ESTERILLA, mientras inhalaba una bruma de incienso y aceite esencial de azahar, fui abriendo muy despacio los ojos, lo suficiente como para vislumbrar la ceremonia que estaba desarrollándose a mi alrededor. El chamán iba trazando círculos en torno a los otros cuarenta participantes que estaban en la cabaña, mientras cantaba mantras en su lengua nativa que resonaban y reverberaban en los altos techos abovedados. Agitaba durante varios minutos una rama de salvia encendida sobre cada persona con un movimiento circular, al tiempo que un asistente rociaba el aire con un líquido que olía como los aceites esenciales que solía quemar en casa. Entretanto, otro asistente agitaba una vara que parecía un cuerno de ciervo, dibujando figuras en el espeso humo que desprendía la salvia al quemarse. Según nos dijeron, el ritual era para limpiarnos de cualquier energía no deseada que, sin saberlo, llevásemos encima, es decir, todas esas energías que se acumulan en la vida urbana y que, con el tiempo, pueden provocar agotamiento, estrés y depresión.

			Cerré los ojos y, a los pocos minutos, oí acercarse al chamán con su séquito de asistentes, que lo acompañaban bailando, tocando los tambores y agitando incienso. Sentí que su mirada bajaba hacia mí. Luego, entre el espeso y penetrante olor a salvia quemada, una voz profunda me susurró al oído: «Levántate y ven conmigo».

			Con un atuendo blanco cubierto de plumas del mismo color y con un ayudante a cada lado, me hizo señas para que me levantara y lo siguiera. Entonces eché un vistazo a la sala. Todo el mundo seguía tumbado en las esterillas, en trance.

			Mientras los dos asistentes no paraban de cantar y tocar el tambor para mantener el estado alterado de los demás, seguí al chamán hasta el frente de la estancia, que estaba a oscuras salvo por la titilante luz que desprendían algunas velas. Sabía que aquello iba a durar toda la noche, pero había perdido por completo la noción del tiempo. ¿Eran las dos de la mañana? ¿Las tres? ¿Y por qué me habían señalado a mí precisamente allí, en aquella enorme cabaña en mitad de la jungla de Costa Rica, donde tenía planeado relajarme y, a instancias de mis dos amigas y movida por mi propia curiosidad, acabé en una ceremonia en la que nunca antes había participado?

			El chamán se sentó en una gran silla de mimbre, cuyo respaldo le sobrepasaba en altura y se desplegaba como la cola de un pavo real, y me indicó que me sentara en el suelo, frente a él. Mientras tomaba asiento, sentí una mezcla de inquietud y emoción. ¿Qué me iba a decir?

			—Parece que necesitas una sanación especial —dijo—. Me gustaría realizarla para ti.

			—¿Pero por qué yo?

			—Porque eres diferente —me dijo, como si estuviera leyendo mi mente—. Tienes un propósito especial aquí, y puedo sentir que necesitas ayuda.

			Entonces me pidió que cerrara los ojos, puso las manos sobre mi cabeza y empezó a cantar de nuevo. Luego me indicó que me tumbara en el suelo mientras me rociaba con aquel líquido con aroma a incienso y aceite esencial de azahar en un ritual que duró otros veinte minutos. Para finalizar, me dijo que me sentara. Yo me encontraba algo mareada e inquieta.

			—Tienes un propósito especial —repitió—, pero no lo has estado desarrollando tanto como podrías. Has absorbido mucha energía que no te pertenece. Dime, ¿te ha pasado algo fuera de lo común? Eres diferente; tu energía es distinta de la de los demás. Tienes un don, pero lo has enterrado.

			En realidad, sí que me había pasado algo bastante inusitado. Empecé a contarle al chamán que había estado a punto de morir de cáncer varios años atrás. Le hablé de la experiencia cercana a la muerte (ECM) que me había salvado la vida. Le expliqué que, tras regresar de mi ECM, seguí hablando y escribiendo sobre lo que me había ocurrido, y que el eminente y ya difunto Dr. Wayne Dyer había descubierto la historia de mi vida y me había animado a escribir mi primer libro, Morir para ser yo, que me dio a conocer en todo el mundo. En lo más profundo de mí sabía que estaba llamada a ello, que ese era mi destino: compartir con el mundo entero todo lo que había aprendido. El mensaje de amor propio que me sentía obligada a transmitir contenía, a la vez, la importancia de tener el coraje de mostrarnos tal y como somos, de decir nuestra verdad y de ser quienes somos sin reservas, puesto que al fin y al cabo no somos otra cosa que expresiones de lo divino.

			La publicación de mi primer libro me puso en el candelero internacional y marcó el inicio de una vida más esplendorosa de lo que jamás podría haber imaginado. Y aunque sentía que aquello estaba bien, que aquella era la vida que estaba destinada a vivir, también era una vida para la que nunca me habían preparado.

			Antes de vivir la ECM, yo siempre había sido un ser invisible. Me doblegaba emocionalmente para complacer a los demás, negaba mis propias necesidades, decía «sí» cuando quería decir «no» y mitigaba mi propia luz para ganarme la aprobación externa o evitar decepcionar a la gente. También era extremadamente sensible, hasta el punto de que solía sentir el dolor ajeno en mi propio cuerpo, ya fuese físico o emocional. De hecho, los problemas de los demás a veces me afectaban más que los míos propios y, como consecuencia, cualquier cosa era más importante que yo misma, hasta el punto de que incluso me disculpaba por el mero hecho de existir.

			No había dónde esconderse ni razón alguna para hacerlo, pero la experiencia resultó más compleja de lo que podría haber imaginado. Decenas de miles de personas acabaron acudiendo a mí en busca de información sobre sanación, en busca de sabiduría, consuelo y conexión. Y si bien yo tenía realmente el profundo deseo de ayudar a cada persona que me contactaba, sola no daba abasto para atender a todo el mundo, y la sola idea de poder defraudar o decepcionar a alguien de un modo u otro me causaba una gran aflicción.

			—Se te ha concedido una segunda oportunidad en la vida y el don de sanarte —afirmó el chamán en la cabaña, mirándome fijamente—. La experiencia cercana a la muerte que viviste te conectó con las diferentes energías que te rodean, y eso es precisamente lo que te sanó. Se trata de un gran don, que a su vez encierra un enorme desafío y responsabilidad dada tu gran sensibilidad a las poderosas energías sanadoras, pero también a las que son perjudiciales para tu bienestar. Tu misión no consiste en absorber la energía de las personas que te rodean, ni en salvarlas en detrimento tuyo, ni en convencerlas de que algo es posible cuando no te creen. Tu única misión consiste en empoderarte, mantenerte conectada con tu centro y dejar que tu presencia inspire a los demás para que sepan qué pueden hacer para sanar si es que están destinados a ello.

			Me quedé allí sentada, absorta en cada palabra que el chamán pronunciaba. Nadie me había hablado jamás así de mi propio estado del ser, con tanta claridad y convicción.

			—Si no haces un esfuerzo consciente por mantenerte centrada, terminarás absorbiendo la energía de la gente a la que ayudes. En esta ceremonia he limpiado toda esa energía. De no haberlo hecho, podrías haber padecido una enfermedad tan grave como la que ya tuviste. —En aquel instante, mis ojos se abrieron de par en par ante tal pensamiento, y el chamán siguió diciendo—: Necesitas protegerte. Estás aquí para cumplir un propósito mayor, uno más importante del que ahora mismo imaginas. Se te concedió una segunda oportunidad que te dio un don, el don de la comprensión. No lo desaproveches.

			La fuerza de sus palabras resonó en mi interior a todos los niveles y subrayó un apremiante interrogante vital: si ese don que tenía era a la vez una bendición y una maldición, una especie de arma de doble filo, ¿cómo podía empoderarme y mantenerme centrada? ¿De qué manera podía abordar el conocimiento que me brindó mi ECM y encarnarlo? ¿Cómo podía protegerme y mantener el corazón abierto para servir mejor a los demás y a mí misma? ¿De qué modo podía alguien con una sensibilidad tan desbordante y por momentos abrumadora como la mía hacerse con las riendas de su propio poder? A decir verdad, no sabía ser de otra manera. No tenía recursos. Pero estaba claro que el chamán había visto algo en mí.

			En este punto, permíteme que te explique lo que ocurrió durante mi ECM.

			Se suponía que el 2 de febrero de 2006 iba a ser el último día de mi vida. Ese fue el día en que los médicos le dijeron a mi familia que estaba en las últimas etapas del linfoma de Hodgkin, una forma de cáncer linfático. El cáncer que asolaba mi cuerpo había hecho metástasis y se había extendido desde la base del cráneo hasta las mamas, y también por debajo de los brazos hasta llegar al abdomen. Tenía los pulmones encharcados y había dejado de absorber nutrientes. Estaba en coma cuando mis órganos empezaron a fallar. No había lugar a dudas de que la muerte me rondaba de cerca.

			Sin embargo, yo seguía sintiendo todo lo que me rodeaba: el apremio del equipo médico, el frenesí de emociones que se desató en mi familia y las palabras pronunciadas por la doctora: «Aunque su corazón siga latiendo, ya no podemos hacer nada por ella». Mientras moría, de repente experimenté «algo tan infinito y totalmente fantástico» que fue así como titulé uno de los capítulos de Morir para ser yo. No había otro modo de describirlo. En resumidas cuentas, aunque mi cuerpo físico había muerto, yo —mi alma, mi esencia, mi ser— seguía viva. Me invadió una sensación increíble, de ligereza y libertad. El dolor y el miedo habían desaparecido: tanto el miedo causado por la enfermedad que estaba devastando mi cuerpo como el miedo a la muerte. Ambos se habían esfumado como por arte de magia.

			Era consciente de la inmensidad, la complejidad y la profundidad de todo cuanto me rodeaba, y al mismo tiempo sentía que yo misma era parte de algo vivo, infinito y totalmente fantástico: un extenso entramado que se desplegaba más allá de lo que pueden alcanzar la vista y el oído. Era un lugar de total claridad, donde todo cobraba sentido. Podía ver y sentir dentro de mí cómo todos y todas estamos conectados y somos parte de una misma conciencia. Y también llegué a entender cómo cada pensamiento y cada decisión que había tomado en mi vida hasta entonces me habían conducido a yacer en la cama de un hospital mientras me moría de cáncer.

			En aquel estado trascendental en el que me encontraba, llegó al fin el momento de tomar una decisión. ¿Debía regresar a mi cuerpo físico o permanecer en aquel otro reino? Al principio, ni una sola fibra de mi ser deseaba volver. ¿Por qué querría abandonar aquel espacio increíble? Pero, de repente, sentí la presencia de mi padre, que había fallecido diez años atrás. Estaba allí para ayudarme en aquella transición. 

			—No es tu hora —me dijo—. Te aguardan ciertos dones, así que debes regresar a tu cuerpo físico.

			—¿Pero por qué querría volver a un cuerpo enfermo que se está muriendo? —protesté.

			Por supuesto, la comunicación que mantuvimos no fue verbal, puesto que en aquel otro espacio estábamos despojados de nuestra biología. Y aunque mi padre y yo no habíamos mantenido una relación demasiado estrecha durante mi infancia en el reino físico, no existía límite alguno entre su esencia más pura y la mía. Simplemente sabía lo que quería comunicarme. Se trataba de una comunicación que iba mucho más allá de la que podríamos calificar de «telepática». Mi padre quería que supiera que, ahora que había experimentado la verdad de quién yo era realmente y tenía claro lo que había originado el cáncer, me curaría si decidía volver a mi cuerpo. Y cuando tomé la decisión de regresar al plano físico, mi padre me dijo: «Vuelve y vive la vida sin miedo».

			Fue así como regresé a mi cuerpo físico, abrí los ojos y salí del coma. A las cinco semanas, el equipo médico no pudo hallar rastro alguno del cáncer en mi cuerpo, lo que escapaba a cualquier explicación y solo se podía calificar de milagro.

			Las personas empáticas somos diferentes

			Cuando regresé de mi viaje a Costa Rica, empecé a buscar información sobre cómo podía protegerme y establecer límites, y en todo lo que iba encontrando aparecía de manera recurrente la expresión «personas empáticas». Si bien conocía el término, nunca le había prestado mucha atención. De hecho, algunas personas ya me habían sugerido tiempo atrás que yo podía ser empática, pero dado que no soy demasiado partidaria de poner etiquetas —por mucho o poco que estas se ajusten a la realidad—, nunca me lo tomé en serio. Sin embargo, en aquel momento sentí curiosidad, así que empecé a tirar del hilo de la manera más mundana posible: decidí, ni más ni menos, que hacer un cuestionario de los que circulan por Internet y, cómo no, saqué veintinueve puntos de treinta. Si bien es cierto que un cuestionario en línea puede parecer un método poco científico, si procede de una fuente fiable puede facilitarnos las palabras que necesitamos para empezar a acceder a nuestras propias vulnerabilidades y fortalezas. En estas páginas encontrarás claves para ahondar mucho más en esta cuestión que cualquier cuestionario comercial, pero algo así de simple y accesible puede ser un buen punto de partida. Por eso, al final de este capítulo y en mi página web ofrezco un cuestionario que puedes realizar.

			Los resultados me llevaron a proseguir mi investigación. Leí libros y artículos sobre las personas empáticas, y fue así como empecé realmente a comprender, por vez primera, por qué me costaba tanto mantenerme fiel a quien era. Llegué a entender que ser empática no era una condición de la que pudiera deshacerme, así que debía dejar de juzgarme y castigarme por ser así. En lugar de eso, tenía que aprender a aceptar y a amar lo que era, y a trabajar en ello. También me di cuenta de por qué me costaba enfrentarme al mundo: yo vivía en un espacio que la mayoría de la gente no experimentaba ni percibía de la misma manera que yo.

			Esta comprensión abrió una nueva mirada hacia mí misma y hacia los demás. Fue también entonces cuando descubrí que muchas de las personas que se sentían atraídas por mi trabajo eran empáticas. Cada vez que daba una charla o taller, pedía a los asistentes que levantaran la mano si se consideraban empáticos, para así determinar su número; por lo general, representaban entre el 80 % y el 90 % del público. Había quien jamás había oído antes esa expresión o desconocía su significado, así que yo procuraba leer una lista de rasgos antes de repetir la pregunta, y entonces el número de manos alzadas era aún mayor. Esto era algo que me fascinaba, y esa fascinación me llevó a proponerme descubrir métodos para que las personas empáticas pudieran manejarse mejor en esta vida. Fue así como empecé a desarrollar herramientas, no solo para mí misma sino también para ayudar a quienes compartían mis mismos dones.

			Antes de sumergirnos de lleno en el mundo y los rasgos de las personas empáticas, quisiera señalar que no es necesario morir, como yo, para despertar estas habilidades, sino que es posible acceder a estos dones en cualquier momento vital. Algunas personas hemos sido empáticas toda nuestra vida y no teníamos conciencia de ello o no sabíamos ponerle nombre, mientras que otras puede que no sean totalmente empáticas pero presenten rasgos que se encuentren dentro del espectro de sensibilidades que nos distinguen del resto.

			«Nos distinguimos del resto». Escribir estas palabras me resulta especialmente difícil, ya que uno de los aprendizajes más profundos de mi ECM fue descubrir que, desde un plano trascendental, todos y todas estamos hechos de la misma sustancia. Cuando nos despojamos de nuestros cuerpos físicos somos pura esencia, puro amor, pura divinidad y pura espiritualidad. Todos y todas estamos interconectados. Sin embargo, cuando habitamos nuestro cuerpo físico, aceptar nuestras diferencias es lo que nos permite realmente sentir todo el tiempo esa conexión con nuestro propio ser. Aceptar nuestras diferencias —y a las demás personas con sus respectivas diferencias— es lo que nos permite honrar la conciencia polifacética de todo lo que es.

			Desde mi punto de vista, esta interconexión es nuestra naturaleza fundamental. Sin embargo, cuando habitamos nuestros cuerpos físicos en este plano terrenal, olvidamos esta verdad. A cada persona que nace en el mundo físico le aguarda un conjunto específico de circunstancias. Y tales circunstancias —como la familia y la cultura en la que nos hemos criado, la educación que hemos recibido y tantas otras experiencias vitales— forman nuestra personalidad y psicología, un concepto que exploraré con mayor detalle en las próximas páginas. Personalmente, creo que el ser humano es bueno por naturaleza y que actúa lo mejor que sabe. Así pues, no pienso que el hecho de herir a otras personas o causarles daño sea deliberado, sino que esto se debe más bien a la ignorancia, el miedo o el instinto de supervivencia. Desde ese lugar, creemos —con razón o sin ella— que no hay otra opción para lidiar con las circunstancias a las que nos enfrentamos y, al imponer nuestra voluntad o nuestras creencias, limitamos la libertad de los demás para manejar sus propias circunstancias.

			En cualquier caso, tales circunstancias vitales hacen que vayamos acumulando miedos, ira y condicionamientos sociales que nos sumergen en una especie de amnesia, tanto individual como colectiva, sobre quiénes somos en realidad. Y es esta amnesia la que causa un gran daño a las personas empáticas. Nuestra extraordinaria sensibilidad puede convertirse con facilidad en el arma de doble filo a la que se había referido el chamán y pasar a ser tanto una bendición como una maldición.

			Llegados a este punto, es importante entender la diferencia entre ser una persona sensible o empática. La Dra. Elaine Aron fue pionera en describir el mundo de las personas con una alta sensibilidad o «PAS», como también se las conoce en la actualidad, una sigla que ya aparecía en su revolucionario libro El don de la sensibilidad: Las personas altamente sensibles. Según la Dra. Aron, las PAS constituyen entre el 15 % y el 20 % de la población y pueden encontrarse diferencias biológicas en sus respectivos sistemas nerviosos1. De entre todas las PAS, un porcentaje menor también son personas empáticas. Las personas empáticas comparten todos los rasgos de las PAS, pero viven las cosas con mucha más intensidad. Más tarde, la Dra. Judith Orloff exploró el mundo de las personas empáticas en su libro Guía de supervivencia para personas altamente empáticas y sensibles. En él, explicaba que las personas empáticas no solo sentimos las energías positivas y negativas que nos rodean, sino que también las absorbemos. Según ella, «no disponemos de los mismos filtros que las demás personas sí poseen para bloquear la estimulación». Y añade que, de hecho, «somos tan sensibles que es como sostener algo en una mano que tiene cincuenta dedos en lugar de cinco»2.

			Yo misma puedo distinguir a mi alrededor la diferencia entre una PAS y una persona empática. Por ejemplo, mi marido Danny es sumamente intuitivo y tiene una gran facilidad para percibir las necesidades de los demás antes de que las expresen siquiera. Es un cuidador natural. Sin embargo, no le consideraría una persona empática, porque no parece absorber la energía ajena en su propio campo: no necesita que quienes lo rodean se sientan bien para sentirse bien él mismo, mientras que yo sí preciso que las personas a mi alrededor se sientan bien o, de lo contrario, acaba repercutiendo en mi bienestar. Esta es otra de las razones por las que las personas empáticas tienden a querer complacer a todo el mundo: necesitan que las personas a su alrededor se sientan bien para sentirse bien consigo mismas, por lo que se pasan todo el tiempo salvando y ayudando a los demás.

			En las redes sociales y en los diferentes eventos que doy, siempre oigo a personas decir que se ven todo el tiempo sobrepasadas emocionalmente porque no paran de acudir en auxilio de los demás y les cuesta decir que no. También tienen dificultades para atender sus propias necesidades, porque siempre les da la impresión de que las necesidades ajenas son más urgentes o importantes que las suyas propias.

			De hecho, las personas empáticas pueden incluso percibir el campo energético que rodea a los demás. Vendría a ser como si pudiéramos sintonizar varias emisoras de radio al mismo tiempo, pero tuviéramos dificultades para distinguir nuestra propia emisora —la señal que recibimos de nuestra propia estrella polar, por así decirlo— de la de los demás. Esto genera interferencias, confusión e incluso agotamiento, ya que las necesidades de los demás eclipsan las nuestras y absorbemos su frecuencia y energía.

			A esto cabe añadir el hecho de que quienes tienen problemas y necesitan un hombro sobre el que llorar suelen acudir en tropel a las personas empáticas por su carácter de rara avis: somos criaturas con una extraordinaria sensibilidad, capaces de escucharles de verdad y comprender su dolor. Somos a quienes recurren en busca de ayuda, cuidados y sanación. Y a nosotras nos duele en lo más profundo ver a los demás sufrir, ya que literalmente sentimos lo que sienten quienes nos rodean. El lado negativo de este don es que, cuando ignoramos la profundidad de nuestra sensibilidad, cedemos nuestro
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